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Resumen

La emergencia climática, la presión sobre los recursos naturales y las exi-
gencias de competitividad en mercados globales están forzando una revisión 
de los modelos productivos tradicionales. En este contexto, conceptos como 
“industria verde” y “sustentabilidad” suelen utilizarse como sinónimos, aun-
que presentan diferencias fundamentales. Mientras la industria verde se 
orienta a la reconversión tecnológica, la innovación y la reducción del im-
pacto ambiental en los procesos, la sustentabilidad implica una transforma-
ción estructural más amplia, que integra dimensiones sociales, culturales, 
económicas y ecológicas. Este capítulo analiza la tensión y la complemen-
tariedad entre ambos conceptos, proponiendo la producción limpia como 
puente práctico y estratégico.

La producción limpia, entendida como un enfoque preventivo de gestión 
ambiental aplicado a procesos, productos y servicios, busca maximizar la 
eficiencia de recursos y minimizar residuos y emisiones. En México, su 
adopción ha sido fragmentada, aunque existen casos exitosos que demues-
tran su viabilidad y beneficios económicos y ambientales. Desde esta pers-
pectiva, se plantea que la producción limpia puede ser una herramienta 
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concreta para el diseño e implementación de políticas industriales verdes, 
superando barreras estructurales y promoviendo prácticas sostenibles.

Este capítulo examina el rol de la producción limpia en la construcción 
de una política industrial verde en México, evaluando su capacidad para 
alinear intereses económicos con la agenda de sostenibilidad. La metodo-
logía se basa en revisión de literatura científica y técnica (pnuma, ocde, 
cepal) y análisis de casos exitosos de empresas mexicanas. Se consideran 
criterios como impacto ambiental, eficiencia energética, uso responsable del 
agua, innovación tecnológica y articulación regulatoria. Como resultados, 
se identifican patrones comunes, limitaciones para su escalamiento y pro-
puestas de política pública que posicionen la producción limpia como pilar 
de una industria verde, inclusiva y resiliente.

Palabras clave: producción limpia, industria verde, sustentabilidad, política 
industrial, innovación ambiental.

Introducción

La aceleración de la crisis climática, la creciente presión sobre los recursos 
naturales y las nuevas dinámicas de competitividad global han puesto en 
tela de juicio la viabilidad de los modelos productivos tradicionales. Frente 
a este escenario, conceptos como “industria verde” y “sustentabilidad” han 
ganado terreno en las agendas políticas, académicas y empresariales (An-
zolin y Lebdioui, 2021). No obstante, su uso indistinto tiende a diluir sus 
significados específicos. La industria verde suele centrarse en la reconversión 
tecnológica, la innovación y la eficiencia ambiental en los procesos indus-
triales, mientras que la sustentabilidad remite a una transformación estruc-
tural más profunda, que abarca las dimensiones sociales, culturales, econó-
micas y ecológicas del desarrollo (Ashford y Hall, 2011). Esta distinción no 
es meramente semántica: refleja diferentes enfoques de intervención y, por 
ende, distintas estrategias para enfrentar los desafíos del siglo xxi.

En este contexto, el presente capítulo parte de la hipótesis de que la 
producción limpia puede fungir como un puente estratégico entre la indus-
tria verde y la sostenibilidad integral. Entendida como un enfoque preven-
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tivo de gestión ambiental que busca maximizar la eficiencia en el uso de 
recursos y minimizar residuos, emisiones y riesgos ambientales, la produc-
ción limpia ofrece herramientas prácticas para transformar los procesos 
productivos sin esperar a que ocurran reformas estructurales profundas 
(Van Hoof et al., 2018). En países como México, donde coexisten sectores 
altamente tecnificados con unidades productivas informales o de bajo ca-
pital, esta estrategia podría representar una vía intermedia viable para avan-
zar hacia una política industrial verde que sea ambientalmente eficaz, eco-
nómicamente competitiva y socialmente justa.

La relevancia de esta reflexión se inscribe en una problemática mayor 
que atraviesa este capítulo: ¿cómo construir una política industrial verde en 
un país con múltiples prioridades, profundas desigualdades estructurales y 
limitaciones institucionales?, ¿hasta qué punto el Estado debe intervenir en 
los mecanismos de mercado para reorientar los sectores productivos hacia 
la sostenibilidad?, ¿qué criterios deben guiar el diseño, implementación y 
evaluación de dichas políticas?, ¿existen modelos viables de transformación 
que puedan adaptarse al contexto mexicano y cuáles han sido sus resultados 
hasta ahora?

Este capítulo analiza el papel que puede desempeñar la producción lim-
pia en la construcción de una política industrial verde en México. A partir 
de este enfoque, se pretende i) distinguir conceptualmente la industria ver-
de de la sostenibilidad integral; ii) evaluar la adopción de esquemas de pro-
ducción limpia en distintos sectores económicos; iii) identificar barreras y 
oportunidades para su expansión, y iv) proponer criterios para políticas 
públicas que promuevan su adopción de manera transversal. Todo ello con 
el fin de contribuir a una discusión informada sobre los instrumentos y 
enfoques que pueden permitir una transición justa hacia modelos produc-
tivos más sostenibles.

La metodología adoptada se basa en una revisión documental y biblio-
gráfica que combina fuentes científicas indexadas y literatura técnica pro-
veniente de organismos internacionales como el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (pnuma), la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económicos (ocde) y la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (cepal). Esta revisión se complementa con el 
análisis de estudios de caso de empresas mexicanas que han implementado 
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prácticas de producción limpia, seleccionadas con base en criterios como 
eficiencia energética, uso responsable del agua y los materiales, innovación 
tecnológica, reducción de impactos ambientales y grado de articulación con 
marcos regulatorios nacionales e internacionales. Si bien el desarrollo meto-
dológico detallado será presentado en secciones posteriores, este enfoque 
permitirá identificar patrones comunes entre los casos exitosos y ofrecer li-
neamientos que orienten la política industrial verde en el país.

En términos de resultados esperados, se anticipa que el estudio permi-
tió establecer conexiones claras entre la adopción de la producción limpia 
y el mejoramiento del desempeño ambiental y económico de las empresas, 
especialmente aquellas que operan en contextos de alta presión regulatoria 
o de acceso a mercados internacionales. También se detectaron obstáculos 
estructurales, como la falta de incentivos fiscales, financiamiento adecuado 
o capacidades técnicas locales, que dificultan su implementación a mayor 
escala. A partir de estos hallazgos, se propondrán recomendaciones para 
el diseño de instrumentos de política pública que integren la producción 
limpia como componente clave de una estrategia de desarrollo industrial 
verde en México.

Así, el capítulo se vincula directamente con los objetivos de este libro 
al explorar una vía intermedia y viable de transformación productiva que 
reconcilia la competitividad económica con la protección del medio am-
biente, frente a un escenario en el que la acción estatal debe ser estratégica, 
pero limitada y en el que los sectores productivos presentan una alta hete-
rogeneidad, la producción limpia emerge como un punto de encuentro 
entre lo deseable y lo posible. De este modo, se abre una discusión funda-
mental para el diseño de políticas industriales en el siglo xxi: ¿cómo pasar 
del diagnóstico a la acción concreta sin perder de vista la equidad, la inno-
vación y la resiliencia?

Marco teórico y conceptual

Esta sección profundiza en los conceptos clave, su evolución y su aplicación 
en el contexto mexicano.
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Industria verde y sustentabilidad: convergencias y tensiones

En las últimas décadas, el concepto de industria verde ha emergido como 
un eje clave dentro de las agendas de innovación, cambio estructural y tran-
sición ecológica (Ersin et al., 2024). Su origen está ligado a los esfuerzos por 
reconvertir sectores industriales altamente contaminantes mediante la in-
troducción de nuevas tecnologías limpias, procesos más eficientes en el uso 
de recursos, y una mayor responsabilidad corporativa frente a la presión 
social y normativa por reducir el impacto ambiental (Taj-Taj, 2025). Desde 
este enfoque, la industria verde representa un intento por compatibilizar 
crecimiento económico e innovación tecnológica con objetivos ambientales, 
apelando a la lógica de mercado y a la modernización productiva como 
motores del cambio.

En este marco, el desarrollo de la industria verde se ha articulado alre-
dedor de nociones como ecoeficiencia, economía circular, tecnologías lim-
pias y descarbonización de la producción (Khan et al., 2025). Es decir, se 
trata de introducir mejoras en los procesos sin alterar necesariamente la 
estructura general del sistema económico. Este enfoque tecnocrático se ha 
traducido, en muchos casos, en estrategias de mitigación y adaptación pro-
movidas desde organismos multilaterales, agencias estatales y grandes con-
glomerados empresariales, que han adoptado discursos de responsabilidad 
ambiental, mientras mantienen prácticas orientadas a la rentabilidad y com-
petitividad (Wilshusen, 2019).

En paralelo, el concepto de sustentabilidad, particularmente en su for-
mulación a partir del Informe Brundtland (1987), ha planteado un hori-
zonte más amplio e integrador. La definición clásica de desarrollo sosteni-
ble como aquel que satisface las necesidades del presente sin comprometer 
la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las suyas ha permi-
tido que el término se convierta en una referencia transversal en políticas 
públicas, acuerdos internacionales y programas educativos (Álvarez-Véliz 
y Barton, 2024). Sin embargo, su dimensión estructural es lo que lo distin-
gue de enfoques más limitados o instrumentales como el de la industria 
verde. La sustentabilidad busca articular las dimensiones ambiental, eco-
nómica y social (Gómez Contreras, 2014). Esto implica no sólo mitigar 
impactos negativos, sino revisar de forma crítica los fundamentos del mo-
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delo de desarrollo dominante, las formas de consumo, las relaciones de 
poder en la producción y distribución de bienes, y las desigualdades es-
tructurales que afectan tanto a países como a comunidades dentro de ellos 
(Ptak et al., 2025).

Según Riosvelasco (2015), aunque la industria verde y la sustentabilidad 
usan herramientas parecidas, como la innovación, el ahorro de energía o la 
reducción de residuos, tienen enfoques distintos. La industria verde busca 
hacer mejoras poco a poco dentro del mismo modelo de producción. En 
cambio, la sustentabilidad impulsa un cambio más profundo, mejorando 
los procesos productivos mientras nos hace pensar en el propósito y las 
consecuencias de lo que producimos (Vizcarra, 2023).

Esta diferencia se refleja claramente en la manera en que cada enfoque 
entiende la relación entre economía y medio ambiente. La industria verde 
parte de la premisa de que es posible “crecer verde”, es decir, continuar ex-
pandiendo la actividad económica mientras se reduce su huella ecológica. 
Esta idea ha sido central en las políticas de transición energética, en las 
regulaciones sobre emisiones industriales y en los mecanismos de mercado, 
como los bonos de carbono o los incentivos fiscales para tecnologías limpias 
(Tiwari et al., 2024). Sin embargo, múltiples estudios han cuestionado la 
viabilidad de un crecimiento verde sostenido, señalando que los límites 
biofísicos del planeta, la crisis de materiales y la desigual distribución de los 
costos ambientales ponen en duda esa posibilidad (Pineda Ramírez, 2021).

Desde la perspectiva de la sustentabilidad, el problema va más allá de 
cómo producimos, también incluye para qué lo hacemos, a quién beneficia 
y en qué condiciones se lleva a cabo (Giovannoni y Fabietti, 2013). Por ello, 
junto a las herramientas tecnológicas y de gestión, se enfatiza la necesidad 
de un enfoque territorial, participativo y basado en la justicia ambiental 
(Jatobá et al., 2009). Esta corriente crítica ha propuesto alternativas como 
el postdesarrollo, el buen vivir o la economía del cuidado, que colocan en 
el centro de la discusión al medio ambiente junto con las comunidades, las 
culturas locales y las relaciones de poder globales (Solón, 2019).

En contextos como el mexicano, donde coexisten realidades productivas 
altamente divergentes, desde industrias de alta tecnología insertadas en ca-
denas globales hasta pequeños talleres artesanales con limitada capacidad 
de inversión, la distinción entre industria verde y sustentabilidad no es úni-
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camente teórica, ya que también tiene implicaciones prácticas en el diseño 
de políticas públicas (Rahman y Hossain, 2024). Una política industrial 
basada exclusivamente en la industria verde podría privilegiar a los sectores 
más tecnificados y con mayor acceso a financiamiento, reproduciendo des-
igualdades estructurales y dejando fuera a amplios sectores de la economía 
informal o comunitaria. En cambio, una política orientada por principios 
de sustentabilidad buscaría incorporar mecanismos redistributivos, forta-
lecer capacidades locales, y articular las transformaciones tecnológicas con 
procesos sociales inclusivos (Scoones et al., 2020).

Producción limpia: principios, alcances y evolución

Para Van Hoof et al. (2018), la producción limpia surge como una respues-
ta proactiva a los desafíos ambientales que enfrentan las actividades pro-
ductivas en todo el mundo. Su propuesta central consiste en anticiparse a 
los problemas ambientales desde el diseño y la operación de procesos, pro-
ductos y servicios, a diferencia de las estrategias tradicionales de control y 
mitigación, que intervienen una vez que los daños ya se han producido. En 
este sentido, la producción limpia se presenta como una herramienta de 
gestión ambiental preventiva, orientada a optimizar el uso de recursos, mi-
nimizar residuos y emisiones, reducir riesgos para la salud humana y me-
jorar la competitividad de las organizaciones (Jansen, 2013).

Figueroa et al. (2016) argumentan que el concepto fue desarrollado y 
promovido inicialmente por el Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (pnuma) a finales de la década de 1980, en un momento 
en que comenzaba a consolidarse la conciencia internacional sobre la in-
sostenibilidad de los modelos de producción y consumo imperantes. El 
pnuma definió la producción limpia como “la aplicación continua de una 
estrategia preventiva integrada aplicada a procesos, productos y servicios, 
para aumentar la eficiencia y reducir los riesgos para los seres humanos y 
el medio ambiente” (Fonseca, 2017, p. 47). Esta definición estableció un 
marco de acción que trasciende la mera mejora tecnológica y se vincula con 
una visión más integral de la sostenibilidad en la industria.
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Para Luken y Navratil (2004), los principios rectores de la producción 
limpia incluyen:

• 	 La eficiencia energética y de materiales, es decir, hacer más con 
menos.

• 	 La reducción en la generación de residuos y contaminantes en la 
fuente.

• 	 El reúso, reciclaje y rediseño de productos y procesos.
• 	 La sustitución de insumos peligrosos por alternativas más seguras.
• 	 La mejora continua de procesos con un enfoque de ciclo de vida.
• 	 La integración de la gestión ambiental en la cultura organizacional y 

en la toma de decisiones estratégicas.

A diferencia de otros enfoques más limitados, como el control de emi-
siones al final de la línea (end-of-pipe), la producción limpia actúa desde el 
origen del problema, buscando cambios estructurales en la forma de pro-
ducir (Huhtala, 2003). Esto la convierte en una estrategia ambiental, eco-
nómica y organizacional, ya que puede traducirse en reducciones de costos, 
mejoras en la imagen corporativa, cumplimiento normativo y acceso a nue-
vos mercados con estándares ambientales más exigentes.

El enfoque de producción limpia ha evolucionado en las últimas déca-
das, integrándose con otros marcos como la ecoeficiencia, la química verde, 
la economía circular y las estrategias de desmaterialización (Rahaman y 
Khan, 2024). En la práctica, estas aproximaciones se complementan; la pro-
ducción limpia se enfoca en acciones concretas dentro de la organización, 
mientras que la economía circular amplía la mirada al ciclo de vida del 
producto y a los sistemas productivos en su conjunto (Melendez et al., 2021). 
Sin embargo, en todos los casos, se parte de la premisa de que la sostenibi-
lidad no es un límite al crecimiento, sino una oportunidad para la innova-
ción y la mejora del desempeño.

En América Latina, la producción limpia ha sido incorporada progre-
sivamente en las políticas públicas, aunque con grados variables de profun-
didad y continuidad. Países como Brasil, Chile y Colombia han desarrolla-
do estrategias nacionales de producción más limpia, en algunos casos con 
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apoyo de cooperación internacional y alianzas con el sector privado (Núñez, 
2003). Estas políticas han incluido instrumentos como:

• 	 centros nacionales de producción limpia (cpl), 
• 	 líneas de crédito específicas, 
• 	 normas técnicas voluntarias, 
• 	 esquemas de certificación y 
• 	 programas de capacitación y transferencia tecnológica.

En el caso de México, la incorporación de la producción limpia ha sido 
más fragmentada (Medina Jiménez y Medellín Milán, 2006). Aunque exis-
ten lineamientos enmarcados en la Ley General del Equilibrio Ecológico 
y la Protección al Ambiente (lgeepa), la Ley de Transición Energética y 
el Plan Nacional de Desarrollo, la ausencia de una política industrial só-
lida ha dificultado una aplicación sistemática. La producción limpia ha 
sido promovida principalmente a través de iniciativas de la Semarnat, con 
programas como el Reconocimiento a la Excelencia Ambiental o el fo-
mento de sistemas de gestión ambiental iso 14001 (Semarnat, s/f ). No 
obstante, la adopción ha dependido en gran medida de la voluntad de las 
empresas y de incentivos dispersos, sin una articulación estratégica con 
el desarrollo productivo nacional.

Pese a ello, se han documentado casos exitosos de adopción de produc-
ción limpia en sectores como alimentos y bebidas, automotriz, químico y 
textil (Restrepo Gallego, 2006). Estas experiencias demuestran que, cuando 
se alinean la regulación, el financiamiento y la capacitación, es posible lograr 
mejoras significativas en eficiencia, cumplimiento ambiental y rentabilidad. 
Por ejemplo, empresas que han rediseñado sus procesos para reducir el 
consumo de agua o energía han reportado ahorros operativos considerables, 
al mismo tiempo que cumplen con normativas ambientales y acceden a 
certificaciones internacionales (Ávila y Paiva, 2006).

Uno de los desafíos más relevantes para ampliar el impacto de la pro-
ducción limpia en México es su escalabilidad, particularmente en el caso de 
las pequeñas y medianas empresas (pymes), que representan más del 90% 
de las unidades económicas del país. Estas empresas suelen enfrentar ba-
rreras como la falta de acceso al crédito, el desconocimiento tecnológico, la 
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debilidad institucional o la ausencia de acompañamiento técnico, según Van 
Hoof et al. (2018). Por ello, uno de los principales aportes de este capítulo 
es identificar mecanismos de política pública que ayuden a superar estos 
obstáculos y conviertan la producción limpia en un pilar accesible y útil 
para sectores diversos.

Política industrial verde en México: retos y avances

En México, la discusión sobre una política industrial verde ha cobrado ma-
yor relevancia en los últimos años, impulsada tanto por compromisos in-
ternacionales en materia ambiental como por la necesidad de reactivar sec-
tores productivos estratégicos en un contexto de transición ecológica 
(Svampa y Viale, 2020). No obstante, esta agenda enfrenta múltiples retos 
históricos, estructurales e institucionales que dificultan su diseño e imple-
mentación efectiva.

Históricamente, México ha carecido de una política industrial sostenida 
y articulada (Casas y Dettmer, 2007). Desde la apertura económica iniciada 
en los años ochenta, la estrategia nacional ha estado más centrada en la li-
beralización comercial y la atracción de inversión extranjera directa que en 
el fortalecimiento de capacidades industriales locales (Pacheco López, 2005). 
Esto ha provocado una fragmentación del aparato productivo, donde con-
viven sectores altamente integrados a cadenas globales (como el automotriz, 
el electrónico o el aeroespacial) con actividades de bajo valor agregado y 
escasa innovación tecnológica (Jaimurzina, 2017). Esta heterogeneidad 
constituye una barrera significativa para la implementación de una política 
industrial verde con alcance nacional y enfoque inclusivo.

Además, la política ambiental en México ha tendido a funcionar de 
manera desconectada del aparato productivo, concentrándose en aspectos 
regulatorios y sancionadores, sin integrar plenamente los incentivos y me-
canismos de transformación productiva necesarios para una transición 
ecológica (Micheli, 2002). Aunque existen leyes y programas relacionados 
con la sostenibilidad, como la Ley General del Equilibrio Ecológico y la 
Protección al Ambiente, la Ley de Transición Energética, la Estrategia Na-
cional de Cambio Climático o el Programa Especial de Producción y Con-
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sumo Sustentable, estos han tenido alcance limitado, especialmente en lo 
que respecta a la articulación con políticas industriales, tecnológicas o de 
desarrollo económico (cepal, 2017).

En los últimos años, sin embargo, se han registrado algunos avances 
importantes. A nivel institucional, ha habido esfuerzos por incluir criterios 
ambientales en el diseño de planes sectoriales, como el Programa Sectorial 
de Energía, el Programa Sectorial de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 
o el Plan Nacional de Infraestructura (Semarnat, 2024). Asimismo, se han 
generado espacios de diálogo entre actores públicos y privados en torno a 
temas como economía circular, transición energética, electromovilidad y 
sostenibilidad industrial (Gobierno de la Ciudad de México, 2023). Algunos 
estados y municipios han comenzado a experimentar con normativas loca-
les que promueven procesos productivos más limpios o incentivos para 
empresas verdes (Álvarez Pascual, 2025).

A nivel internacional, México se ha comprometido con metas ambicio-
sas a través de acuerdos como el Acuerdo de París, la Agenda 2030 de la 
onu, y el esquema corsia en el sector aéreo. Estos compromisos implican 
no sólo la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero, sino tam-
bién la transformación de patrones de producción y consumo, la inversión 
en innovación sostenible y el fortalecimiento de capacidades institucionales 
para la evaluación y monitoreo del desempeño ambiental (Semarnat, 2016). 
Estos marcos internacionales pueden actuar como catalizadores para el de-
sarrollo de una política industrial verde más robusta, siempre que se tra-
duzcan en acciones concretas y articuladas con la realidad local.

No obstante, persisten retos estructurales que dificultan el avance hacia 
una política industrial verde efectiva en México. Flores Kelly (2024) destaca:

• 	 La fragmentación institucional, que genera duplicidad de esfuerzos, 
falta de coordinación y vacíos regulatorios.

• 	 La escasez de instrumentos financieros adecuados para apoyar a 
empresas, especialmente pymes, en procesos de reconversión tecno-
lógica, eficiencia energética o innovación verde.

• 	 La falta de capacidades técnicas locales, tanto en el sector público 
como en el privado, para implementar, monitorear y evaluar prácti-
cas de producción sostenible.
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• 	 La debilidad en la vigilancia ambiental y la aplicación desigual de las 
normas, lo que genera incertidumbre y desigualdad de condiciones 
entre empresas.

• 	 La ausencia de una visión de largo plazo que permita orientar el de-
sarrollo industrial con criterios de resiliencia ecológica, equidad te-
rritorial y justicia social. (p. 1)

En este escenario, la producción limpia aparece como una alternativa 
viable y estratégica para avanzar hacia una política industrial verde desde 
un enfoque gradual, realista y adaptable a las condiciones del país (Van Hoof 
et al., 2018). Su flexibilidad permite que sea adoptada tanto por grandes 
industrias como por pymes, y su enfoque preventivo se alinea con la nece-
sidad de reducir costos ambientales y económicos en el mediano plazo. 
Además, al estar basada en la mejora continua, puede ser escalada y adap-
tada de acuerdo con la capacidad tecnológica, la disponibilidad de recursos 
y el contexto normativo de cada región (Díaz Coutiño y Escárcega Caste-
llanos, 2009).

Asimismo, la producción limpia puede actuar como un punto de en-
cuentro entre políticas sectoriales actualmente dispersas. Por ejemplo, pue-
de vincularse con estrategias de eficiencia energética impulsadas por la Se-
cretaría de Energía; con iniciativas de economía circular promovidas por 
gobiernos estatales; con programas de educación ambiental desarrollados 
por la sep; y con acciones de mitigación del cambio climático lideradas por 
la Semarnat. Según Marrero y Asuaga (2021), esta capacidad de articulación 
intersectorial la convierte en un instrumento útil no sólo para las empresas, 
sino también para la planificación pública.

En términos de política pública, integrar la producción limpia en una 
estrategia nacional requiere diseñar incentivos adecuados, tanto regulatorios 
como económicos. Para Van Hoof et al. (2018), esto incluye:

• 	 líneas de financiamiento verde accesibles, 
• 	 reconocimientos a empresas líderes en sostenibilidad, 
• 	 programas de formación técnica para trabajadores y gestores, 
• 	 desarrollo de estándares nacionales de producción limpia, 
• 	 mecanismos de seguimiento, evaluación y mejora continua.
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Para que una política industrial verde sea legítima y efectiva, debe ba-
sarse en criterios de equidad, inclusión y sostenibilidad territorial. La pro-
ducción limpia, al centrarse en la eficiencia y la prevención, puede contribuir 
a estos objetivos cuando se aplica con un enfoque integral y articulado en-
tre sectores (Marrero y Asuaga, 2021).

Metodología

Este capítulo se construye a partir de una metodología cualitativa de carác-
ter exploratorio-analítico, cuyo objetivo es examinar el papel de la produc-
ción limpia como herramienta para el diseño e implementación de una 
política industrial verde en México. Se optó por esta estrategia metodoló-
gica debido a la necesidad de comprender los marcos conceptuales y nor-
mativos que sustentan la producción limpia, sus condiciones reales de apli-
cación, sus limitaciones estructurales y las oportunidades detectadas en 
experiencias concretas.

Revisión de literatura científica y técnica

La primera fase del trabajo consistió en una revisión documental de litera-
tura especializada sobre producción limpia, industria verde y política in-
dustrial sostenible. Se consultaron bases de datos científicas reconocidas 
como Scopus, Web of Science, Google Scholar y repositorios institucionales 
de organismos internacionales como el Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente (pnuma), la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (ocde) y la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (cepal).

Esta revisión permitió:

• 	 Sistematizar los principales conceptos y enfoques asociados a la pro-
ducción limpia.

• 	 Identificar criterios técnicos y operativos utilizados internacional-
mente para evaluar su aplicación.
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• 	 Recoger evidencias sobre los beneficios económicos y ambientales 
reportados por su implementación en diversos contextos.

• 	 Revisar las propuestas de política pública orientadas a incentivar su 
adopción en países con características similares a México.

Análisis de casos exitosos en México

La segunda fase se centró en el análisis de estudios de caso de empresas 
mexicanas que han adoptado esquemas de producción limpia. La selección 
se realizó a partir de informes públicos, documentos técnicos, evaluaciones 
de programas ambientales, boletines institucionales y notas de prensa veri-
ficadas. Se priorizaron casos representativos de distintos sectores (como 
alimentos y bebidas, automotriz, químico y textil), y con evidencias concre-
tas de mejora ambiental y/o económica.

Los criterios para la selección y análisis de los casos incluyeron:

• 	 Reducción de impacto ambiental: cambios verificables en la disminu-
ción de residuos, emisiones, uso de insumos tóxicos o generación de 
aguas residuales.

• 	 Eficiencia energética: implementación de tecnologías o procesos que 
redujeron el consumo energético por unidad producida.

• 	 Uso responsable del agua y materiales: mejoras en los sistemas de 
captación, recirculación, o reducción de desperdicios de materias 
primas.

• 	 Innovación tecnológica aplicada: incorporación de nuevas tecnolo-
gías, rediseño de procesos o sustitución de insumos por alternativas 
sostenibles.

• 	 Articulación con marcos normativos o programas públicos: alineación 
con regulaciones ambientales o participación en programas federa-
les o estatales relacionados con la sostenibilidad.
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Enfoque interpretativo

El abordaje metodológico adoptado no busca ofrecer una medición cuan-
titativa del impacto de la producción limpia a escala nacional, sino más bien 
interpretar su rol potencial dentro de una política industrial verde, a partir 
de evidencia empírica y conceptual. La perspectiva interpretativa permite 
explorar el sentido práctico y estratégico de la producción limpia en distin-
tos contextos industriales y su posible escalabilidad bajo condiciones es-
tructurales específicas de México.

Este enfoque resulta particularmente útil dado que:

• 	 La política industrial verde en México aún se encuentra en cons-
trucción y carece de un marco consolidado de indicadores.

• 	 Las experiencias empresariales son heterogéneas y muchas de ellas 
no están sistematizadas en bases de datos oficiales.

• 	 La producción limpia opera como una estrategia transversal, cuya 
efectividad depende de múltiples factores: económicos, normativos, 
culturales y tecnológicos.

Limitaciones

Entre las principales limitaciones metodológicas se encuentran:

• 	 La falta de datos públicos sistematizados sobre el número de empre-
sas que han adoptado producción limpia en México.

• 	 La escasez de evaluaciones oficiales de impacto a largo plazo, lo que 
obliga a complementar la revisión con fuentes alternativas.

• 	 La dispersión de políticas públicas relacionadas, que dificulta una 
lectura integral desde el diseño gubernamental.

• 	 A pesar de estas limitaciones, la triangulación de fuentes científicas, 
técnicas y empíricas permite sostener un análisis riguroso, orienta-
do a la generación de propuestas viables para la política pública y la 
identificación de buenas prácticas replicables.
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Resultados y discusión

La revisión documental, junto con el análisis de casos representativos de 
empresas mexicanas, permitió identificar patrones comunes, limitaciones 
estructurales y posibilidades reales de integración de la producción limpia 
en una política industrial verde más coherente e inclusiva para México. Aquí 
se presenta los hallazgos más relevantes, agrupados en tres dimensiones: 
beneficios observados, barreras para su escalamiento y propuestas para po-
líticas públicas sostenibles e integradas.

Beneficios comunes en los casos exitosos

Los casos analizados, Grupo Bimbo, Cemex, La Costeña, Grupo Hérdez y 
varias pymes del sector textil, evidencian que la producción limpia es una 
estrategia viable desde el punto de vista técnico y económico, además de 
alinearse con los estándares actuales de competitividad global (Van Hoof et 
al., 2018). A pesar de las diferencias de tamaño, sector y alcance, se identi-
ficaron cinco beneficios clave:

Reducción efectiva del impacto ambiental

Todas las empresas lograron disminuciones verificables en sus emisiones, 
residuos o consumo de recursos.

• 	 Cemex redujo significativamente sus emisiones de CO2 mediante 
coprocesamiento de residuos.

• 	 Bimbo implementó parques eólicos y sistemas de eficiencia ener-
gética.

• 	 La Costeña modernizó sus sistemas de tratamiento de aguas, reutili-
zando recursos hídricos.
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Ahorros económicos y mejoras en eficiencia operativa

En la mayoría de los casos, la inversión en tecnologías limpias se recupe-
ró en pocos años mediante ahorros en consumo de energía, agua o mate-
rias primas.

• 	 Empresas como Grupo Hérdez reportan disminuciones en el costo 
energético gracias a paneles solares.

• 	 Pymes textiles, con cambios simples como sustitución de colorantes 
tóxicos y reutilización de insumos, lograron optimizar procesos.

Cumplimiento normativo y posicionamiento reputacional

Las empresas participantes mejoraron su cumplimiento con regulaciones 
ambientales nacionales e internacionales, lo que les permitió acceder a cer-
tificaciones (iso 14001, leed) y mejorar su imagen ante consumidores y 
socios comerciales.

Fortalecimiento de la cultura organizacional en sostenibilidad

Innovación e integración tecnológica

Aunque con alcances distintos, todas las empresas implementaron nuevas 
tecnologías o adaptaron sus procesos existentes con el objetivo de reducir 
su huella ambiental, evidenciando que la innovación actuó como un motor 
clave en sus estrategias de producción limpia.

En los cinco casos, las empresas integraron criterios ambientales en sus 
procesos de toma de decisiones, incluyendo capacitación del personal, re-
diseño de procesos y alianzas con proveedores más sostenibles.

Estos resultados confirman la hipótesis del capítulo la producción lim-
pia puede operar como puente estratégico entre la lógica tecnocrática de la 
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industria verde y el enfoque estructural de la sostenibilidad, generando be-
neficios concretos, medibles y escalables.

Limitaciones estructurales para su escalamiento

A pesar de los beneficios, los casos también evidenciaron barreras signifi-
cativas que impiden su adopción masiva, especialmente entre las pequeñas 
y medianas empresas, que representan más del 90% del aparato productivo 
mexicano. Las principales limitaciones identificadas fueron:

• 	 Acceso restringido a financiamiento. Muchas pymes carecen de capi-
tal de inversión para tecnologías limpias o mejoras en infraestructu-
ra. Los programas de crédito verde disponibles son escasos, poco 
accesibles o desconocidos por la mayoría de las empresas.

• 	 Falta de capacidades técnicas locales. Aun con tecnologías viables 
disponibles, su implementación demanda capacidades técnicas que 
no siempre se encuentran accesibles, particularmente en zonas peri-
féricas, donde la asistencia y la formación especializada suelen ser 
limitadas o discontinuas.

• 	 Débil articulación institucional. En México, las políticas ambientales, 
industriales, tecnológicas y educativas continúan funcionando de 
manera desarticulada, sin una estrategia nacional unificada que in-
corpore la producción limpia como eje transversal en el desarrollo 
de una política industrial sostenible.

• 	 Ausencia de incentivos diferenciados. Las normativas vigentes tien-
den a ignorar la heterogeneidad del aparato productivo, imponien-
do a las pymes exigencias similares a las de las grandes empresas, 
pese a que no cuentan con los mismos recursos ni mecanismos de 
apoyo.

• 	 Desconocimiento y baja difusión de experiencias exitosas. El desco-
nocimiento por parte de empresarios y responsables técnicos sobre 
los casos exitosos y los beneficios de la producción limpia, junto con 
la ausencia de plataformas efectivas de difusión e intercambio, difi-
culta la replicación y escalamiento de buenas prácticas en el ámbito 
productivo.
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Estas limitaciones refuerzan la necesidad de diseñar instrumentos de 
política pública específicos y adaptados a la realidad nacional, que puedan 
fomentar una transición amplia, inclusiva y con visión de largo plazo (Díaz 
Coutiño y Escárcega Castellanos, 2009).

Producción limpia como estrategia de política pública

Los resultados permiten afirmar que la producción limpia puede ser una 
herramienta concreta de política industrial verde, especialmente si se arti-
cula con una visión territorial, multisectorial y participativa. A partir del 
análisis realizado, se identifican tres áreas estratégicas para su incorporación 
efectiva en la política pública:

Diseño de instrumentos financieros accesibles y flexibles

• 	 Crear fondos verdes destinados a pymes, con tasas preferenciales y 
acompañamiento técnico.

• 	 Establecer esquemas de cofinanciamiento público-privado para mo-
dernización de procesos.

Fortalecimiento de capacidades técnicas y formación especializada

• 	 Implementar programas de capacitación en producción limpia a ni-
vel local, en colaboración con universidades tecnológicas, centros de 
innovación y gobiernos estatales.

• 	 Incorporar contenidos sobre gestión ambiental preventiva en carre-
ras de ingeniería, administración y tecnología.

Generación de marcos normativos integradores y progresivos

• 	 Establecer estándares técnicos voluntarios por sectores, acompaña-
dos de incentivos para su adopción.

• 	 Promover certificaciones nacionales de producción limpia como re-
conocimiento oficial.
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Además, se propone que la producción limpia se integre en el diseño de 
una política industrial verde con enfoque territorial y equidad social, de 
modo que se prioricen sectores estratégicos según su impacto ambiental, 
potencial de innovación y nivel de vulnerabilidad socioeconómica. Esta 
perspectiva permitiría dirigir apoyos diferenciados a regiones rezagadas, 
empresas de base comunitaria o sectores de alto impacto como el textil, 
agroindustrial y transporte (Van Hoof et al., 2018).

Implicaciones para el diseño de una política industrial verde en México

Los hallazgos de este capítulo contribuyen a la discusión general de este 
libro respecto a cómo diseñar una política industrial verde realista y efecti-
va en un país desigual y con recursos limitados. Desde esta perspectiva, la 
producción limpia ofrece una hoja de ruta gradual y técnicamente viable, 
que puede:

• 	 Reducir el impacto ambiental de sectores clave, sin comprometer la 
competitividad.

• 	 Democratizar el acceso a tecnologías sostenibles, incorporando a las 
pymes en la transición.

• 	 Estimular la innovación y la reconversión productiva sin recurrir 
exclusivamente a grandes reformas estructurales.

• 	 Servir como instrumento de articulación entre objetivos económi-
cos, sociales y ecológicos.

Sin caer en visiones reduccionistas ni en discursos de engaño verde 
(greenwashing), la producción limpia se presenta como un puente opera-
tivo entre lo posible y lo necesario, que puede acompañar, aunque no 
sustituyendo, otras transformaciones más profundas hacia la sostenibili-
dad estructural.
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Conclusiones y recomendaciones

La revisión conceptual, el análisis de experiencias empresariales en México 
y la sistematización de beneficios y limitaciones de la producción limpia 
permiten afirmar que este enfoque constituye una herramienta estratégica 
para avanzar hacia una política industrial verde realista, inclusiva y eficaz. 
En lugar de postularse como una solución única o definitiva, la producción 
limpia ofrece una vía práctica, escalable y tecnológicamente viable que pue-
de actuar como puente entre la reconversión productiva tecnocrática y la 
transformación estructural que exige la sostenibilidad integral.

En un contexto como el mexicano, caracterizado por una alta desigual-
dad productiva, capacidades técnicas fragmentadas y limitaciones institu-
cionales, resulta fundamental priorizar instrumentos que combinen viabi-
lidad económica con impacto ambiental. La producción limpia cumple con 
este criterio que permite reducir residuos, emisiones y consumos sin detener 
la producción ni exigir transformaciones radicales inmediatas. Al mismo 
tiempo, promueve la innovación, mejora la eficiencia operativa y fortalece 
la cultura organizacional hacia la sostenibilidad.

Los casos documentados demuestran que tanto grandes empresas como 
pymes pueden beneficiarse de la adopción de estrategias de producción 
limpia. No obstante, su implementación masiva requiere superar obstáculos 
estructurales, especialmente en lo que respecta al acceso al financiamiento, 
la asistencia técnica y la articulación institucional. Sin políticas públicas 
claras, sostenidas y con enfoque diferenciado por sectores y territorios, los 
avances seguirán siendo aislados y desiguales.

Este capítulo sostiene que la producción limpia debe ser considerada un 
componente central y transversal dentro del diseño de una política industrial 
verde para México. Para ello, se proponen las siguientes recomendaciones:

	a) 	Institucionalizar la producción limpia como política nacional. Es ne-
cesario desarrollar una estrategia nacional de producción limpia 
articulada con los planes de desarrollo industrial, medioambiental 
y científico-tecnológico. Esta estrategia debe tener objetivos claros, 
financiamiento asignado y coordinación entre Semarnat, Secretaría 
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de Economía, Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecnología e 
Innovación (secihti), Sener y gobiernos estatales.

	b) 	Crear mecanismos de apoyo diferenciados para pymes. Los incentivos 
deben considerar las desigualdades estructurales del aparato pro-
ductivo nacional. Las pymes requieren instrumentos financieros 
accesibles, capacitación técnica local y esquemas de reconocimien-
to progresivo que les permitan transitar hacia modelos más limpios 
sin afectar su viabilidad económica.

	c) 	Fomentar la formación técnica y la innovación aplicada. Incluir con-
tenidos de producción limpia en planes de estudio de educación 
técnica, tecnológica y superior. Crear laboratorios de innovación 
productiva sustentable en coordinación con universidades, centros 
tecnológicos y cámaras empresariales para apoyar la adaptación de 
procesos a contextos específicos.

	d) 	Fortalecer la articulación intersectorial y la gobernanza. La política 
industrial verde no puede construirse desde un solo sector o secre-
taría. Se requiere una gobernanza horizontal e inclusiva, que incor-
pore al sector empresarial, académico, comunidades locales y orga-
nizaciones de la sociedad civil. La producción limpia puede ser el 
eje articulador de esta gobernanza, al permitir enfoques técnicos 
comunes y metas compartidas.

	e) 	Desarrollar un sistema de monitoreo y evaluación. Todo programa 
de política pública necesita indicadores y mecanismos de seguimien-
to. Se recomienda establecer un sistema de monitoreo de desempe-
ño ambiental y económico para las empresas que implementen pro-
ducción limpia, con indicadores sectoriales y territoriales que 
permitan evaluar su efectividad y guiar procesos de mejora continua.

Este capítulo reafirma que, en el tránsito hacia una política industrial 
verde en México, la producción limpia no debe verse como una estrategia 
menor o auxiliar, sino como una herramienta clave para acercar los discur-
sos de sostenibilidad a la práctica cotidiana de las empresas, especialmente 
en contextos de alta heterogeneidad productiva y presupuestaria. Su poten-
cial reside precisamente en su flexibilidad, adaptabilidad y capacidad para 
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generar beneficios múltiples, ambientales, económicos y sociales, sin nece-
sidad de esperar reformas estructurales profundas.

Frente a los desafíos globales del cambio climático y la urgencia de trans-
formación de los modelos productivos, la producción limpia representa una 
oportunidad concreta para avanzar en el diseño de políticas públicas soste-
nibles, centradas en la innovación, la equidad y la resiliencia. México cuen-
ta con la capacidad, el conocimiento y la experiencia necesarios para dar 
este paso, pero requiere una decisión política clara y una estrategia cohe-
rente que articule los esfuerzos existentes hacia un futuro más justo y am-
bientalmente responsable.
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